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1. Objetivos y antecedentes
En el texto que sigue se describe al-
gunas consecuencias ideacionales (cultu-
rales o psicosociales) que tiene en la vida
de los adultos el haber asistido, antes de
los 16 años, a un tipo u otro de escuela
(pública, privada religiosa o privada lai-
ca). Para ello se utilizan los datos de la
Encuesta de calidad de vida en el trabajo
de 1999, elaborada por el Ministerio de
Trabajo y Seguridad Social español.
Son ya muchos los trabajos de Socio-
logía que se preocupan por el tema de la
eficacia de las escuelas privadas o públi-
cas, en especial en Estados Unidos, Fran-
cia, Bélgica o Australia. En general,
cuando la proporción del alumnado de las
escuelas privadas es mayor en un país,
mayor es también el interés por los estu-
dios comparativos. Una gran cantidad de
tales trabajos corrobora la idea de que
las escuelas privadas (católicas o de cual-
quier otro tipo) son más competentes en
su tarea que las escuelas públicas (entre
otros, véase: J. S. Coleman, Th. Hoffer y
S. Kilgore, 1982; J. S. Coleman, 1990; G.
F. Jensen, 1986; A. M. Greeley, 1982; A.
S. Bryk et alii, 1993; V.E. Lee et alii,
1998).
Sin embargo hay otra gran proporción
de trabajos que no encuentra gran dife-
rencia en la elección de uno u otro tipo
de escuela (por ejemplo: Ch. Jencks, 1972;
K. M. Alexander y A. M. Pallas, 1985; J.
D. Willms, 1985; L. M. Wolfle, 1987; S.
Lamb, 1994; P. W. Cookson, Jr.; H.
Brutsaert, 1998). Para la mayoría de és-
tos, las diferencias posibles tienen que
ver más con el reclutamiento previo de
los alumnos que con la eficacia de la or-
ganización escolar. Asimismo, en muchos
de ellos subyace la idea de que en la cul-
tura de los adultos lo que verdaderamen-
te influye es el proceso de socialización
familiar y apenas el de educación formal
(P. Bourdieu, 1977; P. Bourdieu, 1979;
P. Bourdieu y J. C. Passeron, 1981).
Por su parte, los sociólogos españoles










































por este tema, pese a que España sea
uno de los países con mayor proporción
de escolaridad privada. Apenas hay es-
tudios sobre las diferencias entre los ti-
pos de escuela (pública o privada). Entre
otros destaca el de Gil Villa (1992), pre-
ocupado por la imagen social que se des-
prende de uno u otro tipo de escuela, pero
sin entrar a analizar la eficacia real de
los mismos. Más reciente es el artículo
de R. Gobernado (2001) sobre la movili-
dad social que acompaña a los adultos
según el tipo de escuela de su infancia y
juventud. Los resultados recuerdan a los
de Coleman en Estados Unidos: las cla-
ses sociales desfavorecidas sacan más
partido de las escuelas privadas que de
las públicas.
Nuestro objetivo ahora es meramente
descriptivo. Queremos saber si la asis-
tencia a diferentes tipo de escuela (pú-
blica, privada religiosa o privada laica)
tiene alguna trascendencia en la cultura
de los adultos españoles. Caben dos posi-
bilidades extremas: El tipo de escuela tie-
ne muy poco que ver con la cultura del
adulto y por lo tanto tal elección ha sido
errónea o se guía por otros criterios, por
ejemplo ideológicos (creenciales: ni lógi-
cos ni empíricos) (D. Anderson, 1992;
H.M. Levin, 1999), por movilidad social
(R. Gobernado, 2001) o de adecuación de
la oferta a la demanda de plazas escola-
res (R. Baillon, 1999; D. A. Erickson,
1986). Por el contrario, la otra posibili-
dad es que la escuela privada es verda-
deramente más eficaz, en ese apartado
ideacional, que la pública.
2. La fuente de datos y su análisis
La base de datos utilizada ha sido la
Encuesta de calidad de vida en el trabajo
de 1999, realizada por el Ministerio de
Trabajo y Seguridad Social. La muestra
estuvo formada por seis mil personas ocu-
padas y fue ponderada por los propios
autores de la encuesta según sexo, edad,
Comunidad Autónoma y tamaño del mu-
nicipio. Se trata por lo tanto de una mues-
tra representativa de la población
ocupada española, que tiene una muy
aceptable precisión descriptiva.
El cuestionario de la encuesta efectúa
la siguiente pregunta: ¿A qué tipo de es-
cuela o colegio asistió Vd. principalmente
hasta que cumplió los 16 años? De las
diversas respuestas posibles se han se-
leccionado en nuestro trabajo tres: escue-
la pública, escuela privada religiosa y
escuela privada laica. Esta pregunta cons-
tituye la base de la información de la
variable independiente de nuestro análi-
sis. Es una variable de carácter nominal,
cualitativo.
Las variables dependientes (de carác-
ter ideacional, cultural o psicosocial) son:
La religiosidad (medida según la prácti-
ca religiosa), la ideología política (dere-
chas o izquierdas), el interés por el
trabajo en abstracto, el sentimiento de
realizar un trabajo atractivo, la actitud
ante las innovaciones tecnológicas, la sa-
tisfacción con el trabajo y la satisfacción
con el tiempo libre. Todas estas varia-
bles han sido elaboradas para ser trata-
das como variables cuantitativas,
continuas. Se han trasformado en esca-
las que van del 1 al 10 ó del 1 al 5, de
forma que se puede realizar con ellas aná-
lisis de medias.
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En el análisis de medias se ha usado
la prueba de la F como criterio de signifi-
cación de relación entre las variables.
Esta prueba es útil cuando se trabaja con
medias en la variable dependiente y cuan-
do la variable independiente es cualitati-
va, como es nuestro caso. Consiste, en
resumen, en comparar la varianza entre
grupos (o varianza explicada) y la
varianza intra grupos (varianza no ex-
plicada). En los resultados se puede apre-
ciar que las varianza dentro de cada
grupo es muy superior a la varianza en-
tre grupos (para más información sobre
la prueba de la F véase J. J. Sánchez
Carrión, 1995: 339-341). Se proporciona
también el coeficiente de determinación,
a modo de resumen global, que consiste
en la proporción de desigualdad de la va-
riable dependiente que se encuentra aso-
ciada («explicada») a la variable inde-
pendiente.
El problema fundamental de este aná-
lisis es evitar que se introduzca en el mis-
mo influencias de otras variables. Estas
variables reciben el nombre de inter-
vinientes. Las variables intervinientes
que se han considerado son: el sexo, la
edad (según décadas de edad), la clase
ocupacional (directivos, técnicos, emplea-
dos, manual calificado y manual sin cali-
ficar), el nivel de ingresos total de la
familia al mes (bajos –menores de
150.000 pts.; medios, y altos –mayores
de 350.000) , el nivel de estudios (sin es-
tudios, primarios, secundarios y superio-
res), la situación profesional (empresarios
con asalariados, empresarios sin asala-
riados, asalariados del sector público y
asalariados del sector privado), la rela-
ción laboral (fijos, discontinuos, eventua-
les) y el tamaño del hábitat (pequeño –
menor de 10.000 habitantes; mediano y
grande –mayor de 250.000).
Para evitar la intromisión de las va-
riables intervinientes se han selecciona-
do aquellas que tienen más influencia en
las variables ideacionales. Para ello se
ha acudido a dos fuentes de información:
la bibliografía básica sobre el tema y los
datos de la propia encuesta. Una vez se-
leccionadas las variables intervinientes
mas significativas, hemos procurado re-
ducir al mínimo el número de ellas ya
que, en caso contrario, se acaba desvir-
tuando la relación causal inicial. La re-
ducción se lleva a cabo según distintos
criterios: se prescinde de las variables que
se solapan (por ejemplo: ingresos, educa-
ción o clase ocupacional); de las que pre-
sentan una F más pequeña o menos
significativa; o de aquellas cuya distri-
bución entre los diferentes tipos de es-
cuela es semejante (por ejemplo, la
«edad»).
A continuación se efectúa el análisis
de medias previsto (entre la variable in-
dependiente y las independientes) en la
población de cada uno de los valores de
las variables intervinientes previamente
seleccionadas y por separado. De esta
manera se controla la influencia de tales
variables. En el caso de controlar a la
vez dos variables intervinientes, se ha
optado por usar de muestra la población
correspondiente a un solo valor de una
de tales variables (por ejemplo, limitan-
do el análisis a la población masculina
para evitar la influencia del «sexo» en los










































da se ha efectuado los análisis de medias
para cada uno de los valores de la segun-
da variable interviniente controlada.
3. Religiosidad e ideología política
La razón de ser de las escuelas reli-
giosas en último extremo es la socializa-
ción en la religiosidad. Se supone, por lo
tanto, que aquellos adultos que asistie-
ron a escuelas religiosas han de dar más
importancia a la religión que los demás.
Precisamente, la religiosidad no es otra
cosa que esa importancia. Por su parte,
la práctica religiosa declarada por el en-
trevistado es un buen indicador de esa
religiosidad, aunque ésta sea mucho más
que eso [1]. La encuesta utilizada aquí
proporciona información sobre la inten-
sidad de la práctica religiosa mediante
una escala arbitraria que va entre el 1
(nada practicante) y el 10 (muy practi-
cante).
Sabemos por estudios anteriores (véa-
se una visión global sobre la religiosidad
en España en: J. M. de Miguel, 1998:
343-371; R. Díaz-Salazar, 1993; V. Pérez
Díaz, 1999: 563-572; P. González Blasco,
2002), cuyos resultados coinciden con los
de esta encuesta, que las variables que
más inciden en la práctica religiosa son
«el sexo» (las mujeres son más practican-
tes que los hombres) y «la edad» (los vie-
jos son más practicantes que los jóvenes).
Otras variables tienen menos importan-
cia, pese a lo supuesto (es el caso, por
ejemplo, de «la clase ocupacional», «el ni-
vel educativo» o «el nivel de ingresos»).
De acuerdo con el método seguido, se
prescinde en este análisis de la pobla-
ción femenina, ya que puede falsear la
relación causal inicial (influencia del «tipo
de escuela» en «la práctica religiosa»).
Esto es debido a que las mujeres han ido
en mayor proporción que los hombres a
las escuelas privadas religiosas (el 24 por
ciento de mujeres frente al 16 por ciento
de varones). Por el contrario, no se con-
trola la variable «edad» porque la distri-
bución por edades apenas varía según el
tipo de escuela ni según los valores de
las demás variables tenidas en cuenta a
continuación.
Tampoco se controla otras variables
supuestamente intervinientes, dada la
escasa relevancia de las mismas. La va-
riable «clase ocupacional» tiene muy poco
que ver con la práctica religiosa. El coefi-
ciente de determinación (proporción de
la varianza de la variable dependiente
relacionada con la variable independien-
te) de las cinco clases ocupacionales so-
bre la media de práctica religiosa en los
varones es pequeño: 1,4 por ciento (F =
10,8; significación = 0,000). Todavía es
menor el coeficiente de determinación de
los tres niveles de ingresos: 0,6 por cien-
to (F = 7,3; significación = 0,001). Lo mis-
mo ocurre con el coeficiente corres-
pondiente de los cuatro niveles educati-
vos: 0,9 por ciento (F = 16,1; significa-
ción = 0,000). No merece la pena, por lo
tanto, insistir en estas variables pese a
que su distribución difiera según el tipo
de escuela.
Los datos de la tabla 1 indican que no
hay diferencias llamativas en la práctica
religiosa según los tres tipos de escuela
considerados, en la población ocupada
masculina. La media de práctica oscila
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entre 3,96 de los antiguos alumnos de
las escuelas religiosas y 3,48 de las es-
cuelas públicas. El coeficiente de deter-
minación es irrelevante (0,2 por ciento; F
= 9,3; Significación = 0,000).
En resumen, el tipo de escuela no pa-
rece marcar especialmente la religiosidad
en el individuo adulto, al menos si tene-
mos en cuenta nada más la práctica reli-
giosa. Se aprecia un leve apuntamiento
de la práctica religiosa entre los antiguos
alumnos de las escuelas religiosas, pero
de escasa importancia. Esta afirmación
parece dar la razón al francés R. Ballion
(1999), quien opina que la elección de una
escuela religiosa en Francia tiene muy
poco que ver con la religiosidad.
Tabla n.º 1
Media (y c.v.) de práctica religiosa e ideología según tipo de escuela hasta los 16 años.
Población ocupada masculina.
Tipo de escuela Práctica religiosa Ideología
Pública 3,5  (62%) 3,3  (40%)
Privada religiosa 4  (60%) 3,6  (36%)
Privada laica 3,5 (65%) 3,3  (38%)
Total 3,6  (62%) 3,4   (39%)
N 2919 2102
Coeficiente de determinación 0,2 % 0,2%
F (significación) 5,1 (0,000) 9,3 (0,000)
Fuente: Encuesta de calidad de vida en el trabajo. 1999
El análisis de la ideología política (iz-
quierda versus derecha) sigue unos pa-
sos muy parecidos a los anteriores. La
encuesta propone al entrevistado
autoubicarse entre dos extremos: el 1 (ex-
trema izquierda) y el 10 (extrema dere-
cha), sin aclarar en ningún momento en
qué pueda consistir la una o la otra. Se-
gún información previa (véase J. Díez
Medrano, 1994; J. del Pino y E. Bericat,
1998: 301; S. M. Frías, 2001) las varia-
bles que inciden algo más en el
autoposicionamiento derecha – izquierda
son el sexo y la clase social. En nuestro
caso, las mujeres se confiesan ligeramente
más de derechas (3,46), pero su distan-
ciamiento con los varones (3,36) es me-
nor que en la práctica religiosa. De cual-
quier forma, al igual que antes se
prescinde de la población femenina por
motivos metodológicos.
La clase social es la variable que sue-
le explicar mejor la autoidentificación
ideológica. No obstante, según nuestros
datos sobre los varones ocupados, la «cla-
se ocupacional» (un indicador importan-
te de clase social) no parece influir
exageradamente en la misma: El coefi-
ciente de determinación de las cinco cla-
ses ocupacionales sobre la ideología










































9,1; significación = 0,000). Se aprecia di-
ferencia ideológica entre los valores ex-
tremos de la variable («directivo» y
«manual no calificado») pero esa diferen-
cia es menor entre los valores interme-
dios («técnico», «empleado» y «manual
calificado»). De cualquier forma, más por
un prurito rigorista que por su interés,
se controla a continuación la variable
«clase ocupacional».
Otras variables que se utilizan como
indicadores de clase social dan resulta-
dos aun menos significativos entre los va-
rones ocupados, por lo que se prescinde
de su control. Así ocurre con los «ingre-
sos». Los tres niveles de ingresos tienen
que ver muy poco con la ideología, según
el coeficiente de determinación: 0,9 por
ciento (F = 15,7; significación = 0,000).
El correspondiente coeficiente de los cua-
tro «niveles educativos» es aún menor:
0,5 por ciento (F = 7; significación 0,000).
Por ello y de acuerdo con el método, no
se consideran en este análisis las varia-
bles «ingresos» ni «el nivel educativo».
Tabla n.º 2
Media de autoidentificación ideológica (coef. de variación) según tipo




















































*** No significativo (P > 0,270)
Fuente: Encuesta de calidad de vida en el trabajo de 1999
En la tabla 2 no se aprecian diferen-
cias significativas, una vez que se ha con-
trolado cada una de las clases
ocupacionales. Solamente la clase de «téc-
nicos» parece apuntar de forma más evi-
dente cierta inclinación a la derecha por
parte de los antiguos alumnos de escue-
las religiosas. Sin embargo tal inclina-
ción es pequeña.
La conclusión es que, en líneas ge-
nerales, no existe diferencia significati-
va de ideología política según el tipo de
escuela al que se asistió. Se aprecia li-
geramente cierta preferencia por la de-
recha entre los antiguos alumnos de
escuelas religiosas, esta preferencia
apenas es significativa en el contexto
de la muestra.
4 4 5
revista española de pedagogía
año LXI, n.º 226, septiem
bre-diciem
bre 2003, 439-458
Consecuencias ideacionales del tipo de escuela (pública, privada…
4. Actitudes frente al trabajo
La Encuesta de calidad de vida en el
trabajo da información sobre diversas ac-
titudes frente al trabajo. De éstas esco-
gemos dos por considerarlas más
representativas: el «interés por el traba-
jo» y la consideración del trabajo propio
como «trabajo atractivo». En general, los
estudios empíricos suelen encontrar dife-
rencias en las actitudes ante el trabajo
según el sexo, la edad, el tipo de trabajo
(manual y no manual) y el nivel educati-
vo (véase, por ejemplo: J. del Pino y E.
Bericat, 1998: 131-157; F. Andrés Orizo,
1996: 207-239; L. Toharia et alii, 2001:
63-65).
A) El interés por el trabajo en abs-
tracto (no por el trabajo que se esté rea-
lizando en ese momento) se mide
mediante una escala simple aditiva. Se
pregunta al entrevistado si está de acuer-
do o no con cuatro frases relacionadas
con el tema [2]. De esta forma se conoce
el grado de importancia que da al traba-
jo en su vida. El resultado es una escala
que va del 1 (mucho interés por el traba-
jo) al 5 (poco interés por el trabajo).
Según nuestros datos, las variables
que más influyen en el interés por el tra-
bajo son el «sexo», «la clase ocupacional»
y «el nivel de estudios». Las mujeres
verbalizan algo más de interés por el tra-
bajo (3,18 de media y 22 por ciento de
dispersión) que los hombres (3,27 de me-
dia y 21 por ciento de dispersión) (F =
19,3, significación = 0,000.) Por este mo-
tivo se prescinde de la población ocupada
femenina para evitar sesgos en la re-
lación causal estudiada, al igual que
antes.
Las cinco clases ocupacionales «expli-
can» en un 9 por ciento las diferencias de
interés por el trabajo (F = 14,16; signifi-
cación = 0,000). Los cuatro niveles de es-
tudios lo hacen en un 3 por ciento (F =
14,22; significación = 0,000). Pese a la
importancia de la educación, los resulta-
dos obtenidos con la variable «clases ocu-
pacionales» hacen inútil controlar
cualquier otra variable, teniendo en cuen-
ta además que la «clase ocupacional» se
solapa en gran medida con el «nivel de
estudios».
Tabla n.º 3
Media de interés por el trabajo  (coef. de variación) según tipo de escuela y clase ocupacional.
Población ocupada masculina
Tipo de escuela: Directivos Técnicos Empleados Manual calificado    Manual sin calificar
Pública 3,1 (19%) 3,2(22%) 3,3 (21%) 3.3 (21%) 3.3  (21%)
Privada religiosa 3,2 (25%) 3,1(26%) 3,3 (21%) 3,3 (18%) 3,4  (20%)
Privada laica 3,2 (19%) 3,2(19%) 3,2 (22%) 3,3 (24%) 3,5  (26%)
Total 3,2 (22%) 3,2(22%) 3,2 (22%) 3,3 (21%) 3,3  (21%)
N 178 763 599 1622 364
F (significación) 0,09*** 1,3 *** 0,84 *** 0,39 *** 0,96 ***
C. de determinación 0,1 % 0 % 0,2 % 0 % 0,5  %
*** No significativo (P > 0,270)










































Los resultados son evidentes: No se
aprecia ninguna relación entre el «interés
por el trabajo» y el tipo de escuela, una
vez que se ha controlado la variable «cla-
se ocupacional». En ninguna de esas cla-
ses hay diferencias según el tipo de
escuela, ni siquiera se puede hablar de
apuntamiento en una u otra dirección.
B) La opinión de llevar a cabo un
trabajo atractivo depende sobre todo del
tipo de trabajo que se desempeñe. No es
una actitud tan a priori como la ante-
rior, aunque es posible que no toda ella
dependa del trabajo en sí mismo. La for-
ma de medir el sentimiento de trabajo
atractivo es una escala semejante a la
anterior. Se presentan siete frases (an-
tes eran cuatro) al entrevistado, que debe
responder si está de acuerdo con ellas o
no. El resultado es una escala que va del
1 (el trabajo es muy poco atractivo) al 5
(el trabajo es muy atractivo) [3].
El análisis ahora exige el control de
más variables intervinientes, de acuerdo
con los datos que usamos. Estas varia-
bles son: «la relación laboral» (fijos,
discontinuos y eventuales), «la clase ocu-
pacional», «el tipo de ingresos», «la edad»
y «el nivel de educación». Los empleados
fijos entienden que su trabajo es mucho
más atractivo que los discontinuos o los
eventuales (coef. de determinación = 10,4
por ciento; F = 247,0, significación =
0,000). Por esta razón el análisis se limi-
tará a la población ocupada que tiene un
puesto de trabajo fijo (tanto población
masculina como femenina).
Las cinco «clases ocupacionales» son
otra fuente de discriminación (coeficien-
te de determinación = 9 por ciento; F =
147,3, significación = 0,000). Los directi-
vos encuentran mucho más atractivo su
trabajo que el resto de las clases. El gra-
do de atracción disminuye a medida en
que bajamos en las categorías. Los tra-
bajadores manuales sin calificar son los
que menos atractivo descubren en su tra-
bajo. Los tres «niveles de ingresos» tam-
bién tienen que ver con la varianza del
sentimiento de trabajo atractivo (coefi-
ciente de determinación = 10 por ciento;
F = 241,2, significación = 0,000). Los que
tienen ingresos altos admiran más su tra-
bajo que los que tienen ingresos bajos.
Se debe controlar por lo tanto estas dos
variables: «la clase ocupacional» y «el ni-
vel de ingresos».
«La edad» es otra variable discrimi-
nante. Los más jóvenes encuentran me-
nos atractivo su trabajo que los más
viejos. No obstante, por las razones ya
aducidas anteriormente, no se tendrá en
cuenta esta variable interviniente: «La
edad» se redistribuye similarmente en-
tre los distintos tipos de escuela, así como
las distintas clases ocupacionales. Por su
parte, los cuatro «niveles educativos» ex-
plican algo el considerar atractivo el pro-
pio trabajo, aunque en pequeña
proporción (coeficiente de determinación
= 3 por ciento; F. 75,3, significación =
0,000). Tampoco será tenida en cuenta
esta variable interviniente por dos razo-
nes: «el nivel educativo» se solapa con la
«clase ocupacional» y el «nivel de ingre-
sos», y además porque su influencia es
relativamente pequeña.
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Tabla n.º 4
Media de trabajo atractivo (coef. de variación) según tipo de escuela y clase ocupacional.
Población ocupada fija (varones y mujeres)
Tipo de escuela: Directivos Técnicos  Empleados Manual calificado  Manual sin calificar
Pública 4,2 (17%) 4,1(15%) 3,9 (18%) 3,7 (19%) 3,5 (19%)
Privada religiosa 3,9 (26%) 4,1(17%) 3,8 (21%) 3,8 (22%) 3,7 (16 %)
Privada laica 4,4 (11%) 4,2(14%) 4 (15%) 3,7 (22%) 3,6 (22%)
Total 4,1 (20%) 4,2(15%) 3,9 (18%) 3,7 (19%) 3,6 (22%)
N 69 900 645 829 277
F (significación) 1,5*** 2,1*** 2,4 (0,09) 0,2*** 1,5 ***
C. de determinación 0 % 0,4 % 0 % 0 % 0,4 %
*** No significativo (P > 0,130)
Fuente: Encuesta de calidad de vida en el trabajo de 1999
Tabla n.º 5
Media de trabajo atractivo (coef. de variación) según tipo de escuela y nivel de ingresos.
Población ocupada fija (varones y mujeres)
Tipo de escuela: Ingresos bajos Ingresos medios Ingresos  altos
Pública 3,7 (19%) 4  (17%) 4,2 (17 %)
Privada religiosa 3,8 (21%) 4  (20%) 4,6 (9%)
Privada laica 3,7 (19%) 4,1 (17%) 4,5 (9%)
Total 3,7 (19%) 4 (18%) 4,4 (14%)
N 1153 1046 65
F (significación) 0,18 *** 1,1 *** 1,8 ***
C. de determinación 0 % 0,2 % 3,5 %
*** No significativo (P > 0,170)
Fuente: Encuesta de calidad de vida en el Trabajo de 1999
De las tablas 4 y 5 se puede inferir
sin lugar a dudas que el tipo de escuela
no influye en el sentimiento de trabajo
atractivo, una vez controladas las varia-
bles pertinentes. Existe un leve apunta-
miento entre los que tienen ingresos altos
y fueron a escuelas privadas, religiosas o
laicas. En las demás categorías de ingre-
sos y en las de clase ocupacional no se











































5. Actitud frente a la innovación
tecnológica
Caben dos extremos frente a la inno-
vación tecnológica: la aceptación optimis-
ta de la misma o el rechazo pesimista de
sus consecuencias. Estas actitudes pare-
cen cambiar de acuerdo con el sexo, el
nivel de estudios y la clase social: los va-
rones aceptan más fácilmente las inno-
vaciones tecnológicas; así mismo, cuanto
más bajo sea el nivel de estudios y la
clase social, mayor rechazo hay de las
innovaciones tecnológicas. No obstante,
se aprecia cierta segmentación o polari-
zación en los estratos altos: existe una
proporción de población de nivel de estu-
dios alto y clase social alta con valores
posmodernos que verbaliza un rechazo a
las innovaciones tecnológicas (J. Pino
Artacho y E. Bericat Alastuey, 1998: 172-
181; R. Inglehart, 1994: 63-107).
La actitud ante las innovaciones tec-
nológicas se desprende de dos preguntas
de la Encuesta de calidad de vida en el
trabajo [4]. Se obtiene a partir de ellas
una escala que va desde el 1 (muy a fa-
vor de las innovaciones tecnológicas) al 5
(muy en contra). Según los datos de la
encuesta, las variables que más influyen
en esta actitud son: «el nivel de estudios»,
el «tipo de ingresos» y «la clase ocupacio-
nal». Los cuatro niveles educativos expli-
can un tres por ciento de la varianza de
la actitud (F = 53,3; significación = 0,000).
Los entrevistados con niveles de estudios
superiores están más a favor de la inno-
vación tecnológica. Los tres niveles de in-
gresos explican un dos por ciento (F
=45,5; significación = 0,000). Los que más
dinero ingresan aceptan mejor las inno-
vaciones tecnológicas. Por su parte, las
cinco clases ocupacionales explican un
tres por ciento correspondiente (F = 39;
significación = 0,000). A medida que se
asciende en la clase ocupacional la acep-
tación de la tecnología es mayor.
Se controla ahora dos variables: «el
nivel educativo» y «la clase ocupacional».
Se prescinde del análisis del «nivel de
ingresos» ya que se solapa en gran medi-
da con las otras dos variables y, además,
es la variable que menos proporción de
varianza explica de las tres citadas.
Tabla n.º 6
Media de actitud frente a la innovación tecnológica (coef. de variación)según tipo de escuela y
clase ocupacional (varones y mujeres)
Tipo de escuela: Directivos Técnicos Empleados M. calificado M. sin calificar
Pública 2,9 (28%) 2,9(31%) 3,1 (26%) 3,2 (25%) 3,3 (21 %)
Privada religiosa 2,6 (35%) 2,8(29%) 3 (27%) 3,1 (29%) 3 (30 %)
Privada laica 3,1 (29%) 2,8(32%) 2,8 (28%) 3 (23%) 3,1 (19 %)
Total 2,8 (29) 2,9(28%) 3,1 (26%) 3,2 (25% 3,2 (22 )
N 210 1322 1217 1664 572
F (significación) 4,8 (0,01) 2,5(0,08) 8,8 (0,00) 3,6 (0,03) 3,3 (0,04)
C. de determinación 0 % 0,4 % 1,4 % 0,4 % 0,8 %
 *** No significativo (P > 0,130)
Fuente: Encuesta de calidad de vida en el Trabajo de 1999
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Tabla n.º 7
Media de actitud frente a la innovación tecnológica (coef. de variación)según tipo de escuela y nivel
de estudios (varones y mujeres)
Tipo de escuela: Sin estudios Estudios Primarios Estudios  Medios Estudios Superiores
Pública 3,2 (25%) 3,2 (25%) 3,1 (26%) 2,9 (31%)
Privada religiosa 3,1 (19%) 3,1 (29%) 3 (30%) 2,8 (29%)
Privada laica 3,2 (22%) 3,0 (27%) 2,9 (28%) 2,7 (29%)
Total 3,2 (25%) 3,2 (25%) 3,1 (27%) 2,8 (29%)
N 322 2385 1096 1093
F (significación) 0,15*** 5,1 (0,006) 5,1 (0,006) 2,4 (0,09)
C. de determinación 0 % 0,4 % 0,9 % 0,4 %
*** No significativo (P > 0,170)
Fuente: Encuesta de calidad de vida en el trabajo de 1999
En general se sigue observando que
el tipo de escuela no influye en la actitud
frente a la tecnología, una vez controla-
das las dos variables indicadas. Se apre-
cia no obstante cierta tendencia, muy
pequeña y escasamente significativa, a
rechazar más las innovaciones tecnológi-
cas por parte de los que fueron a las es-
cuelas públicas. Esto se aprecia sobre todo
en la clase ocupacional de los «emplea-
dos».
Esos datos concuerdan con los de la
tabla n.º 7. Controlando los niveles edu-
cativos hay algún indicio, muy poco re-
presentativo, de que los alumnos de
escuelas públicas rechazan más las inno-
vaciones tecnológicas. Son los entrevis-
tados de niveles educativos «medios» los
que más se discriminan en función del
tipo de escuela. Esto coincide con la in-
formación anterior sobre los «empleados»
(clase ocupacional intermedia). En cual-
quier caso la influencia es mínima.
6. Satisfacción con el trabajo y con
el tiempo libre
Ambos tipos de satisfacción (con el tra-
bajo y con el tiempo libre) pueden consi-
derarse cara y cruz de una misma
moneda. Incluso es frecuente efectuar su
análisis de forma conjunta (F. Requena,
2000). Sin embargo, no es éste el caso: el
análisis desagregado que se sigue a con-
tinuación permite acceder a dos dimen-
siones diferentes de la satisfacción entre
las que apenas hay correlación lineal (c.
de correlación = 0,27). De esta manera
se amplía el abanico de consecuencias
ideacionales que estamos estudiando.
A) La satisfacción con el trabajo [5]
es un tópico habitual en los estudios des-
criptivos de la sociedad (véase por ejem-
plo A. de Miguel, 1994: 654-665). Los
estudios sobre el tema indican que no hay
diferencia de satisfacción al respecto en-
tre hombres y mujeres. Sí la hay según










































fechos con el trabajo que los jóvenes. Así
mismo, las categorías ocupacionales in-
fluyen en esa satisfacción. Las categorías
más altas están más satisfechas que las
bajas, como era de esperar (G. Firebaugh
y B. Harley, 1995). El nivel educativo es
otra variable que influye, aunque no de
forma lineal (A. De Miguel e I. De Mi-
guel, 2002: 17-35). No está claro, sin em-
bargo, en qué dirección influye el tamaño
de la empresa ni la relación laboral (em-
presarios o empleados) (Sh. Jiang et alii,
1995).
Según los datos de la Encuesta de ca-
lidad de vida en el trabajo, las variables
que más influyen en la «satisfacción con
el trabajo» son: la «clase ocupacional»
(coef. de determinación = 2,2 %; F = 34,6;
significación = 0,000); el «nivel de ingre-
sos» (coef. de determinación = 3 %; F =
74; significación = 0,000); los «niveles edu-
cativos» (coef. de determinación = 1 %; F
= 21,9; significación = 0,000); el «tipo de
hábitat» (grande, mediano y pequeño)
(coef. de determinación = 0,2 %; F = 6,8;
significación = 0,000); y la «edad». Según
la información de la encuesta, están más
satisfechos con el trabajo los «directivos»
y «técnicos»; los que tienen ingresos más
altos; los que viven en hábitat pequeño;
los que han cursado estudios superiores,
y los de más edad.
Hemos limitado el análisis a la pobla-
ción encuestada que vive en «hábitat de
tamaño medio» (más de 10.000 habitan-
tes y menos de 250.000). De esa manera
controlamos algo la variable «hábitat».
Esta variable es la que menos proporción
de varianza explica de las tenidas ahora
en cuenta, de ahí que no importe mucho
el amplio abanico de lo que se entiende
por tamaño medio. Se ha escogido el ni-
vel medio por dos razones: porque inclu-
ye la proporción mayor de encuestados, y
porque la proporción de alumnos de los
tres tipos de escuela en el hábitat media-
no es muy semejante (alrededor del 50
por ciento de cada tipo de escuela).
Se prescinde de la variable «edad» por
las mismas razones anteriores: su distri-
bución es semejante en los tres tipos de
escuela. Se prescinde también de la va-
riable «nivel educativo» porque se solapa
en gran medida con las variables que va-
mos a tener en cuenta en el análisis: la
«clase ocupacional» y el «nivel de ingre-
sos»; además porque es la variable que
menos tiene que ver con la varianza de
la satisfacción con el trabajo, de las tres
que se solapan.
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Tabla n.º 8
Media de satisfacción con el trabajo (coef. de variación) según tipo de escuela y clase ocupacional.
Población que vive en hábitat de tamaño medio (varones y mujeres)
Tipo de escuela: Directivos Técnicos Empleados           Manual calificado    Manual sin calificar
Pública 7,1 (31%) 7,3(25%) 7 (30%) 6,7 (30) 6,4 (34%)
Privada religiosa 7,7 (32%) 7,4(22%) 7 (29%) 7 (30%) 6,2 (37%)
Privada laica 6,6 (35%) 7,2(26%) 7,2 (29%) 6,5 (32%) 6,3 (35%)
Total 7,2 (29%) 7,3(25%) 7 (30%) 6,7 (30%) 6,4 (34%)
N 102 714 720 972 374
F (significación) 1,6*** 0,71*** 0,46*** 1,49 *** 0,13***
C. de determinación 0,1 % 0 % 0,1 % 0 % 0,1 %
*** No significativo (P > 0,216)
 Fuente: Encuesta de calidad de vida en el trabajo de 1999
Tabla n.º 9
Media de satisfacción con el trabajo (coef. de variación) según tipo de escuela y nivel de ingresos.
Población que vive en hábitat de tamaño medio (varones y mujeres)
Tipo de escuela: Ingresos altos Ingresos medios Ingresos bajos
Pública 8 (26%) 7,2 (26%) 6,6 (32%)
Privada religiosa 8 (14%) 7,5 (23%) 6,7 (31%)
Privada laica 7 (31%) 7 (30%) 6,6 (32%)
Total 7,9 (21%) 7,2 (26%) 6,6 (32%)
N 62 834 1418
F (significación) 0,84*** 2,3 (0,10) 0,34***
C. de determinación 1,2 % 0 % 0 %
*** No significativo (P > 0,700)
Fuente: Encuesta de calidad de vida en el trabajo de 1999
Los resultados siguen siendo negati-
vos: No se aprecia diferencia significati-
va en la satisfacción en el trabajo según
el tipo de escuela al que se haya ido, una
vez que se han controlado las tres varia-
bles que más influyen en el tema según
nuestra encuesta. En la clase ocupacio-
nal inferior («manual sin calificar») se ob-
serva una leve mayor satisfacción en el
trabajo entre los alumnos de las escuelas
públicas. Por el contrario, en las clases










































parece apuntar hacia los alumnos de es-
cuelas religiosas. Todo ello en unos nive-
les de significación muy bajos.
Algo parecido ocurre con la variable
«nivel de ingresos»: Una vez controlada,
los resultados son negativos en general.
No hay diferencias en la satisfacción con
el trabajo según el tipo de escuela. No
obstante, los niveles de ingresos «medios»
y «bajos» presentan una levísima mayor
satisfacción con el trabajo cuando han
asistido a escuelas religiosas. De cual-
quier forma, estos datos no son rele-
vantes.
B) La satisfacción con el ocio [6] es
independiente de la satisfacción con el
trabajo, como ya se dijo arriba. Según
nuestros datos, las variables que más in-
fluyen en esta satisfacción son: la «situa-
ción profesional», la «clase ocupacional»,
el «nivel educativo», el «nivel de ingre-
sos» y la «edad».
La «situación profesional» (empresa-
rios con asalariados, empresarios sin asa-
lariados, asalariados del sector público y
asalariados del sector privado) es una de
las variables que más explica la satisfac-
ción con el ocio (c. de determinación =
1,2 %; F = 31,1; significación = 0,000).
Los que más disfrutan con el tiempo li-
bre son los asalariados del sector públi-
co; los que menos, los empresarios sin
asalariados. La «clase ocupacional» influ-
ye también (c. de determinación 0,0 %; F
= 32,6; significación = 0,000): Disfrutan
más del tiempo libre los técnicos y los
trabajadores manuales sin cualificar; los
directivos son los que menos disfrutan
de su ocio.
El «nivel educativo» también tiene que
ver con la satisfacción con el tiempo libre
(c. de determinación 0,7 %; F = 13,9; sig-
nificación = 0,000). Disfrutan más los que
tienen estudios superiores y disminuye
ese disfrute linealmente con el nivel de
estudios. Menos importancia en el ocio
tiene el «nivel de ingresos» (c. de deter-
minación 0,7%; F = 13,9; significación =
0,000). Los que menos disfrutan son los
que tienen ingresos altos. Por el contra-
rio, los que más disfrutan son los de in-
gresos medios. La «edad» también influye
algo en esto del ocio. Disfrutan más los
que oscilan entre 20 y 40 años. Disfrutan
menos los que tiene menos de 20 años y
los que tienen más de 60.
En nuestro análisis hemos controlado
las variables «situación profesional» y
«clase ocupacional». Hemos prescindido
del «nivel de estudios» como variable
interviniente porque sus resultados no
tienen interés discriminante. También se
ha prescindido de la variable «ingresos»
ya que se solapa con la «clase ocupacio-
nal» y su capacidad explicativa es muy
baja. Por las razones habituales también
hemos prescindido de controlar la varia-
ble «edad».
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Tabla n.º 10
Media de satisfacción con el ocio (coef. de variación) según tipo de escuela y clase
ocupacional. (varones y mujeres)
Tipo de escuela: Directivos Técnicos Empleados Manual  calificado Manual  sin calificar
Pública 5 (52%) 6,4(33%) 5,7 (38%) 5,8 (34%) 6,1 (34%)
Privada religiosa 5,6 (43%) 6,3(33%) 5,9 (35%) 5,9 (36%) 6,1 (29%)
Privada laica 4,7 (51%) 6,3(33%) 5,7 (40%) 5,9 (35%) 6 (40%)
Total 5,2 (48) 6,4(33%) 5,7 (38) 5,8 (35%) 6,1 (33%)
N 247 1440 1424 1971 708
F (significación) 1,59*** 0,53*** 1,03*** 0,39*** 0,04***
C. de determinación 0 % 0,1 % 0 % 0 % 0 %
*** No significativo (P > 0,206)
Fuente: Encuesta de calidad de vida en el trabajo de 1999
Tabla n.º 11
Media de satisfacción con el ocio (coef. de variación) según tipo de escuela y situación
profesional (varones y mujeres)








Pública 6,8 (29%) 5,9 (34%) 5,5 (44%) 5,4 (41%)
Privada religiosa 6,7 (30%) 6 (33%) 5,4 (44%) 5,5 (44%)
Privada laica 6,4 (30%) 6 (37%) 5,3 (51%) 5,2 (46%)
Total 6,7 (30%) 5,9 (34%) 5,5 (45%) 5,4 (41%)
N 1025 3480 245 763
F (significación) 1,72*** 1,00*** 0,14*** 0,61***
C. de determinación 0,3 % 0,1 % 0,1 % 0 %
*** No significativo (P > 0,179)
Fuente: Encuesta de calidad de vida en el trabajo de 1999
Al igual que con los resultados ante-
riores, se puede afirmar en términos ge-
nerales que la satisfacción con el tiempo
libre es independiente del tipo de escuela
al que se haya ido antes de los 16 años.
Se aprecia, no obstante, algunas diferen-
cias muy pequeñas: la clase ocupacional
de los directivos, que es la que parece
divertirse menos en sus ratos de ocio, se
divierte todavía menos si ha ido a la es-
cuela pública. Por el contrario, los asala-
riados del sector público, que son por lo
visto los que mejor lo pasan en su tiempo
de ocio, lo pasan aún mejor si han asisti-
do de pequeños a una escuela también










































contradictorias, así como la escasa dife-
rencia en los datos, avalan la idea gene-
ral de que el tipo de escuela no tiene que
ver con esta última variable ideacional.
7. Conclusiones
Se ha repasado la relación posible en-
tre el tipo de escuela (pública, privada
religiosa y privada laica) al que se asis-
tió antes de los 16 años y algunas varia-
bles de índole ideacional, cultural o
psicosocial. En ninguno de los casos es-
tudiados se ha podido establecer relación
estadística significativa.
Las variables ideacionales considera-
das son: la religiosidad (medida por la
práctica religiosa), la ideología política
(derechas o izquierdas), el interés por el
trabajo en abstracto, el sentimiento de
realizar un trabajo atractivo, la actitud
frente a las innovaciones tecnológicas, la
satisfacción con el trabajo y la satisfac-
ción con el tiempo libre.
Para establecer relación entre la va-
riable independiente (tipo de escuela) y
las variables dependientes (las idea-
cionales o culturales) hemos controlado
un conjunto de variables intervinientes
que podrían desvirtuar el análisis inicial.
Las variables intervinientes más tenidas
en cuenta son: el sexo, la edad, la clase
ocupacional, el nivel de ingresos, el nivel
de estudios, la situación profesional, la
relación laboral y el tamaño del hábitat.
Las variables intervinientes citadas
están relacionadas con las variables de-
pendientes (ideacionales, culturales o
psicosociales). Algunas incluso llegan a
«explicar» hasta un diez por ciento de la
varianza de algunas variables idea-
cionales. De ahí el interés por controlar
su influencia. Una vez controlada, sin
embargo, se ha observado que apenas
existe relación entre la variable indepen-
diente (tipo de escuela) y las variables
dependientes (las ideacionales, culturales
o psicosociales).
Esto induce a pensar que la elección
de los padres de uno u otro tipo de escue-
la para sus hijos no responde a justifica-
ciones culturales (salvo caso de error de
apreciación), dados los resultados en los
alumnos. Posiblemente tal elección tiene
más que ver con otros criterios diferen-
tes de las consecuencias culturales rea-
les. Esta toma de decisión debería
explicarse por motivos ideológicos, por la
búsqueda de movilidad social o por la si-
tuación del mercado educativo (oferta y
demanda de plazas escolares), entre otras
razones. Escasamente por razones de efi-
cacia cultural.
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Sociología, Facultad de CC. Económicas y Empresaria-
les. Campus universitario de El Ejido (s/n), Universidad
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Notas:
[1] A finales de los años cincuenta, Ch. Glock operativizó
el concepto de religiosidad distinguiendo en él cinco
dimensiones: religiosidad experiencial (lazos emocio-
nales); ritualista (práctica religiosa); ideológica;
consecuencial (grado en el que influyen las creencias
en el comportamiento), y la intelectual (conocimiento
sobre la historia y doctrina) (J. J. MACIONIS y K.
PLUMMER, 2001:484).
[2] Las frases para detectar el interés por el trabajo son:
1.ª «Un empleo es sólo una forma de ganar más dine-
ro, y nada más». 2.ª «Me gustaría tener un trabajo
remunerado aunque no necesitase dinero». 3.ª «El tra-
bajo es la actividad más importante para cualquier
persona». 4.ª «Es el tiempo libre, y no el trabajo, lo
que hace que merezca la pena vivir». El entrevistado
escoge entre 5 (muy de acuerdo); 4 (de acuerdo); 3
(indiferente); 4 (en desacuerdo), y 1 (muy en desacuer-
do) en cada una de las proposiciones citadas. El resul-
tado se consigue sumando las respuestas (una vez
ordenada la dirección de las mismas) y dividiéndolas
por cuatro.
[3] Las siete frases propuestas para determinar el trabajo
atractivo son: 1.ª «Mi trabajo es atractivo e interesan-
te». 2.ª «puedo trabajar con independencia y poner en
práctica mis ideas». 3.ª «En mi trabajo puedo ayudar a
la gente». 4.ª «Mi trabajo es útil a la sociedad». 5.ª «Mi
empleo es estable». 6.ª «El entorno físico en el que
realizo mi trabajo es agradable». 7.ª «Siempre partici-
po en las decisiones respecto a las tareas a realizar
en mi trabajo». El entrevistado escoge entre una esca-
la de cinco posibilidades: 5 (muy de acuerdo) y 1 (muy
en desacuerdo). Se suman las respuestas y se divide
entre siete.
[4] La pregunta 72 del cuestionario dice: «Continuamente
se están introduciendo nuevas formas de tecnología
en España, como ordenadores, robots, etc. ¿Cómo
cree Vd. que afectarán al nivel de empleo?» El cuestio-
nario propone cinco respuestas: desde 1 (incrementará
mucho el número de puestos de trabajo) a 5 (reduci-
rán mucho el número de puestos de trabajo).
La pregunta 73 dice así: «Cree Vd. que la introducción
de nuevas tecnologías en España durante los próxi-
mos años hará que el trabajo sea…» El cuestionario
propone cinco respuestas, desde la 1 (mucho más
interesante) a la 5 (mucho menos interesante).
La escala se organiza a partir de la suma de las res-
puestas dividida por dos.
[5] La satisfacción con el trabajo se mide mediante una
escala que va de 1 (muy insatisfecho) a 10 (muy satis-
fecho) y en la que el entrevistado se auto ubica al ser
preguntado por la satisfacción en su trabajo.
[6] La satisfacción con el ocio se mide mediante una
escala que va de 1 (muy insatisfecho) a 10 (muy satis-
fecho) y en la que el entrevistado se auto ubica al ser
preguntado por la satisfacción en su tiempo libre.
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Resumen:
Consecuencias ideacionales del tipo
de escuela (pública, privada religio-
sa y privada laica)
La eficacia del centro docente se pue-
de medir por las consecuencias que tiene
en la forma de pensar del adulto. En este
trabajo no se ha descubierto que tuviera
trascendencia el tipo de centro docente
(público, privado religioso o privado lai-
co) al que se asistió antes de los 16 años
sobre un conjunto variado de aspectos cul-
turales (ideacionales o psicosociales) del
adulto. Se ha utilizado como base de da-
tos la Encuesta de Calidad de Vida en el
Trabajo de 1999 del Ministerio de Tra-
bajo y Seguridad Social español.
Descriptores: Escuela pública, escuela
privada, valores, actitudes, ideologías.
Summary:
Ideological consequences of the type
of education (public, religious private
and private)
The efficiency of the type of school
attended to can be measured through its
influence on the adult’s way of thinking.
The type of educational institution
attended to till the age of 16 does not
seem to have had any influence on a
variety of the adult’s cultural aspects
(ideological and psychological), at least
we have not been able to find out this
influence. The survey on the quality of
life at work, conducted by the Spanish
Ministry of Labour and Social Security
in 1999 has been used as a database.
Key Words: Public education, private
education, values, attitudes, ideologies.
